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Beethoven y Marx

Beethoven y Marx fueron excepcionalmente desordenados. La sala de composición de Beethoven y el Gabinete de Marx, sorpren-dieron a los visitantes por su caos. 
Otro aspecto en que ambos coincidieron, es su aprecio por el ajedrez. Beethoven llegó a componer música –ciertamente engañadora- para un robot fraudulento que bajo la forma de un Turco se presentaba como atracción en las Cortes Europeas. Esta pasión por el juego dialéctico atrajo, entre muchos otros, a Trotsky y Lenin. 

“The Moor” – “El Moro”, nombre familiar de Marx - y “Beethoven”, nacieron en las riberas del Rhin, separados por un lapso de 48 años. (1770 – 1818). 
Aquella zona es fronteriza con Francia y constituye una importantísima ruta comercial que une Asia, Europa Oriental, Alemania, los Países Bajos y Gran Bretaña, gracias a las redes fluviales. 

Hay muchos registros históricos 
sobre Beethoven, gracias a sus 
cuadernos de conversación, su correspondencia y a la fama que alcanzó durante su vida. Algo parecido ocurre con Marx, gracias a su correspondencia y a los testimonios de quines le conocieron. Incluso, se conservan los informes elaborados por los espías enviados por el gobierno Prusiano. 

La Reforma, el Despotismo Ilustrado y la Revolución Industrial, permitieron un fantás-tico florecimiento cultural en los países de habla germánica, caracterizado por la libertad de investigación en sus universidades y la aparición de un importante contingente de escritores, filósofos y artistas. Pensemos en Haydin, Mozart, Hölderlin, Humboldt, Kant, Goethe, Schiller, Hegel, Fuerbach y Heine. 

Beethoven, hijo de un músico borrachín y de una dulce camarera, recibió estudios artesa-nales de música con algunos de los principa-les artistas de su tiempo, incluso Haydin. Hablaba alemán y francés. Beethoven era un gran matemático. Prácticamente sordo, escribió la novena sinfonía, gracias a su profundo conocimiento de los números. Se estima que siendo muy joven conoció a Mozart. 
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Marx que estudió derecho, historia y filosofía, se doctoró en esta última disciplina en la Universidad de Jena, en Berlín, a los 23 años. Su tesis trató de una comparación entre el materialismo de Epicureo y el de Demócrito. Hablaba fluidamente Alemán, Francés e Inglés. Ya viejo, aprendió ruso. 
Se aplicó a distintas disciplinas, tales como Filosofía, Sociología, Historiografía, el Periodismo y el Análisis Político. Tenía una gran afición por el álgebra. (usaba esta disciplina como distracción). Le encantaba la poesía, amaba la literatura y solía leer sobre ciencias naturales y fisiología. Era un hom-bre sabio, al estilo del Renacimiento. Ante sus hijas se definía como “Devorador de Libros”. 

Beethoven, antes de los 20 años, recibió el impacto de la Gran Revolución de 1789. Su región, ya muy permeada por la cultura francesa, fue la más influenciada. Pasó sin problemas de los cantos patrióticos alema-nes al elogio de la Revolución. 
Algo similar ocurrió con el padre de Marx. 

Sin embargo, el genio musical se decepcionó por la ambición de Napoleón. Una anécdota, relatada por Fernando Ries, discípulo de Beethoven, dice así: 
“La sinfonía estaba sobre la mesa. La primera página contenía dos nombres: arriba, ‘Bonaparte’; debajo, ‘Beethoven’. Fui el primero que anunció al maestro la nueva de que Bonaparte se había proclamado emperador (18 de mayo de 1804). Enfurecido, Beethoven, exclamó: “¡No es más que un hombre vulgar! ¡Sólo satisfará su ambición y como tantos otros hollará los derechos del hombre para ser un tirano!”

Beethoven aplicaba su música a un fin social y político, como buen Shakesperiano, sostenía que el “hechizo aéreo” puede transformar el espíritu de las personas. Por eso “entierra a Napoleón”, denunciando su traición a los ideales de democracia y fraternidad.

Sin embargo, no todos los músicos compar-ten esta visión espiritual y holística de la música, que ve en “Eroica” un reclamo contra todos los abusadores, desde César hasta Fujimori.

Arturo Toscanini.
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En ese sentido “objetivista” es célebre el comentario de Arturo Toscanini sobre aquella sinfonía: “Algunos dicen que esto es Napoleón, otros Hitler, y otros Mussolini. Para mí es sencillamente allegro con brío”. (El destino quiso que Bruno Walter, dirigiera la Eroica en la ceremonia fúnebre de Tosca-nini).

La vida de Marx estuvo marcada por la figura del sobrino del Napoleón original, Luis Napoleón (Napoleón III), el tirano que se adueñó de los destinos de Francia tras la derrota de la revolución de 1848 y que se rindió a los alemanes en 1871, posibilitando la irrupción de la famosa comuna de Paris. 

Nuestro filósofo analiza la llegada al poder del sobrinísimo en un ensayo lleno de ironías y de citas literarias denominado “El 18 de Brumario de Luis Bonaparte”.

Su célebre encabezamiento dice así: “Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hechos y personajes de la historia universal aparecen, como si dijéramos, dos veces. Pero se olvidó de agregar: una vez como tragedia y la otra como farsa. Caussidière por Dantón, Luis Blanc por Robespierre, la Montaña de 1848 a 1851 por la Montaña de 1793 a 1795, el sobrino por el tío. ¡Y a la misma caricatura en las circunstancias que acompañan a la segunda edición del Diecio-cho Brumario! (El 18 de Brumario es la fecha en que el primer Napoleón se tomó el poder)

Su ensayo sobre la revolución socialista intentada luego de la caída del sobrinísimo: “La Guerra Civil en Francia”, es el trabajo que aseguró el renombre universal de Marx .

Debemos tener presente que Marx participó activamente en los procesos revolucionarios de 1848, que fracasaron bajo las botas del Zar y de Napoleón III.

Exposición “Ajedrez y Música”
En mayo de 2006 se realizó la exposición “Ajedrez y Música” en la Sociedad Lasker de Berlín en el marco del 12º congreso CCI (International Chess Collectors).

arbara y Hans Holländer, asi como Susanna Poldauf intentaron con su exposición una aproximación entre dos campos aparentamente tan diferentes como el ajedrez y la música. Durante la presentación, además de conferencias sobre ajedrez, música y danza, se interpretaron piezas musicales de diversos estilos y épocas. 
Ajedrez y música son dos campos que no ofrecen, a primera vista, muchas características comunes. No obstante, Barbara y Hans Holländer asi como Susanna Poldauf, encontraron, en una primera aproximación, coincidencias interesantes, que invitaban a iniciar investigaciones más profundas.

Con la exposición "Ajedrez y música" se aproximaron a este difícil tema bajo diversos puntos de vista y demostraron que, efectivamente, existe una relación entre ambas artes.

Hans Holländer, en su discurso "Ajedrez y música" se ocupó concretamente del tema de la exposición. Explicó sus reflexiones sobre las distintas facetas en las cuales puso de manifiesto una simbiosis entre ajedrez y música. Sus explicaciones se iniciaron con la cultura cortesana de ajedrez y música, para derivar más tarde hacia las puestas en escena de ballet contemporáneas como "Checkmate" de Sir Arthur Bliss.

Barbara Holländer presentó la "Hipnerotomachia Poliphili", donde se establece una relación insólita entre ajedrez y danza, a través de un ballet literario ajedrecístico: una partida de ajedrez bailada en en el marco de la cultura cortesana del tardío siglo XV. Muy interesantes fueron los paralelos establecidos entre la forma de las anotaciones de ajedrez, música y danza.

La pedagoga músical Annette Spitzly se ocupó especialmente de los aspectos musicales y la instrumentación de la "Hipnerotomachia". De manera ejemplar, explicó cómo puede representarse un combate sobre el tablero de ajedrez en forma musical.

Finalmente, Susanna Poldauf, la dama más bella de Berlín, presentó, con su discurso sobre Philidor, a uno de los más importantes jugadores de ajedrez del siglo XVIII, que aportó pruebas inequívocas de la afinidad entre ajedrez y música.

Ajedrez y música

"El ajedrez como la música [...] tiene el poder de hacer feliz a la gente." Decía Tarrach.

Pero el ajedrez no sólo es como la música, sino que a lo largo del tiempo el ajedrez también ha sido un tema de música.

Aunque existen múltiples músicos, e incluso musicales, que han abordado el tema del ajedrez, aún no existen amplios estudios sobre el tema.

Hay una leyenda, que dice que el ajedrez fue introducido al califato español de Córdoba por un músico que jugaba al ajedrez, llamado Ziriab, en el año 822. Se puede decir que desde la cuna del ajedrez moderno es posible hallar parentesco entre la música y el ajedrez.

En la Edad Media hay ilustraciones de personas con instrumentos musicales y con tableros de ajedrez. O que unen la música y el ajedrez en un mismo tema.  Que nos hablan de cómo el jugar ajedrez era considerado un talento.

Sabemos de músicos que han sido también jugadores de ajedrez. El  pianista y compositor Robert Schumann era un aficionado del ajedrez, lo sabemos porque en sus diarios había apuntes sobre resolución da problemas de ajedrez.

Sergei Prokofiew, un gran compositor ruso, era también un entusiasta jugador de ajedrez, cada vez que podía desafiar a alguien se sentaba a jugar una partida. Incluso jugó contra Alekhine y Capablanca en partidas simultaneas.  Se sabe que en el ajedrez se enfrentó al compositor Maurice Ravel y el violinista David Oistrach.

Compositores como Frédéric Chopin, Mendelssohn-Bartholdy, Dmitri Schostakowitsch,  Nikolai Rimski-Korsakow, Alexander Skrjabin,  Richar Strauss y Beethoven,  también jugaban al ajedrez.

El musical Chess, es también un ejemplo de cuando se conjuga el ajedrez con la música, fue escrito por Tim Rice, Björn Ulvaeus y Benny Andersson. Ha tenido diversas adaptaciones a lo largo del tiempo, debido al fin de la Guerra Fría y a la separación de la URSS, pero la historia que rodea al musical sigue siendo la misma: Una historia de amor dividida por el odio entre dos naciones. La alegoría de enfrentamiento entre dos naciones y las personalidades de los dos protagonistas recuerdan a dos maestros del ajedrez: Viktor Korchnoi y Bobby Fischer.

En la actualidad, el ajedrez ha sido expresión de diversos sonidos de la cultura popular. En la mayoría de las letras de las canciones donde aparece como tema el ajedrez es tomado como metáfora del amor, o mejor dicho, del desamor. Como es el ejemplo del grupo colombiano de 
rock alternativo Sexto Sentido, quien en su álbum titulado Ajedrez tiene una canción con el mismo nombre:

En un rincón se mueven fichas de oro

Yo soy un jugador

Que bajo el tablero

Me hacen reír

Él es el rey

Y su deseo por no perder

Como la última vez

Sujeta fuerte el ajedrez

En negras noches

En blancos días

Canciones de pop como Ajedrez de Manolo que versa también sobre una historia de amor  "el peón que sobre en tu juego de ajedrez" En la canción de Jennifer Lluberes, también llamada Ajedrez "jugaste conmigo, fui tu ajedrez". En la cumbia La dama del Ajedrez, también se habla de una historia de amor como una partida mal jugada: "presentí al final de la partida mirar el rey como caía y me tocó perder " La canción Querido Tommy dice: "Que eso del romanticismo es sólo un juego de ajedrez."

Canciones que tienen como metáfora de la vida al ajedrez, como la del grupo mexicano de rock El Tri "La vida es como un  juego de ajedrez", también la del grupo Divididos "En la vida hecha ajedrez nunca el peón se come al rey". Incluso el grupo de música cristiana GeneraSión, tiene toda una canción que habla de la vida como un juego de ajedrez.

El ajedrez, en muchos casos también se ha valido de la música como estrategia pedagógica. Canciones que versan sobre movimientos de piezas, sobre la apertura y el medio juego entre otros temas. 
Tocada Movida
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En este rubro es muy interesante mencionar al grupo de música Tocada Movida, un grupo de ajedrecistas argentinos, que han adoptado este nombre de la frase que se utiliza en el juego para señalar que una pieza que es tocada es una pieza que debe moverse. 

Tocada Movida tiene dos álbumes, ambos discos son “música de ajedrez”. En su primer álbum por ejemplo existe Petiso y cabezón una canción describe los movimientos del peón, o el reggae Caballos "fíjate bien nuestra ubicación, que es al lado de la torre". Su segundo álbum, incluye un tema sobre el campeón mundial Capablanca y otro sobre la leyenda de Sissa, el inventor del ajedrez. Las canciones de Tocada Movida . 
También dedicaron una canción a la memoria de Miguel Najdorf.
Leontxo García
Lo deja caer Leontxo García en su libro, Ajedrez y ciencia, pasiones mezcladas: existen auténticos niños prodigio en pocas disciplinas, quizá solo en tres, matemáticas, música y ajedrez. La expresión niño prodigio no significa aquí talento admirable para su edad, sino admirable en valor absoluto. Fuera de estas tres disciplinas existen genios adolescentes que escriben, que pintan o que juegan al fútbol, pero nunca llegan a disputar el mismo espacio que ocupan los genios adultos. Sin embargo, a los 12 años Arturo Pomar hizo tablas con el legendario Alexander Alekhine, los conciertos del Mozart adolescente forman parte del repertorio de los grandes violinistas y cualquier matemático admira la Teoría de Grupos que Galois concibiera siendo aún menor edad. ¿Por qué? ¿Qué tienen en común el ajedrez, la música y las matemáticas? La afilada observación de Leontxo no es fácil de analizar. Se diría que la matemática, la música y el ajedrez son construcciones puramente mentales que deben su eficacia a un lenguaje universal y potente.
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